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ADVER'l'ENCIA PRELIMINAR 

El autor ha creído conveniente reunir al~unos de sus trabajos, 
que se han publicado ya, en forma de artículos, en los lugares que 
en los mismos se indican. Se ha conservado su primitiva estruc­
tura, y en lo posible su exposición original, agregándose snnple­
mente las citas bibliográficas necesarias y ciertos antecedentes que 
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:paredan indispensables .para completar .y poner al día los temas 
tratados. Este es el único propósito de las presentes ''Notas de 
Soclt1logía", que se complementan con los juicios del autor, por 
una parte, y por la otra, con las opiniones dfl interés científico so­
bre ws trabajos anteri9r~s. 

ALFREDO Povr~A 

Córdoba, mayo de 1935. 

I. - "COMUNIDAD Y SOCIEDAD" 

Este es el título - por demás sugestivo para la moderna 
sociología - de la obra cllpital, y casi nos atreveríamos a decir 
total porque sintetiza las características fundamentales, de la doc­
trina del Alíneister de los so.,ciólogos alemanes Fernando Tonnies. 

En una revisión de los valores sociológicos de la época con­
temporánea, no· puede dejarse de mencionar el aquilatado pensa­
miento de la corriente alemana, que constituye juntamente con la 
sociología francesa, su país de origen, y con la novísima tenden­
cia norteamericana, el núcleo central de todo el movimiento so­
ciológico en la actualidad. 

Al mencionar la corriente alemana viene inmediatamente a la 
rnemoria, la personalidad y obra de Jorge Simmel, quien, se ha 
dicho, ha tenido la gloria de reiniciar estos estudios, constituyen­
do por tanto, el eje de todo el pensamiento sociológico de su país. 
Sin embargo, evitemos las afirmaciones absolutas, porque si bien 
es "un genial ensayista", no lo es menos ,como dice justamente 
Oppenheimer, que su sociología "es una colección no sistemática 
<le ensayos brillantes", una amalgama de descripciones y de aná­
lisis sociales a veces muy interesantes, pero que carecen de toda 
sistematización". (1) 

En consecuencia, estaríamos equivocados si pensáramos que 
Simmel representa la totalidad de esas investigaciones, pues mere­
cen también especial atención la obra de otros pensadores, entre 
Jos cuales podemos mencionar, como pertenecientes más o menos 
a la misma generación, a Franz Oppenheimer, Max Weber, y en 

( 1) Víctor Leemans: ''F. Tonnies et la soeiologie contemporaine en Alle­
magne". - París. Alcán. 193¡l. Págs. 38 y 63. 
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eBpecial a Fernando Tonnies, cuyas contribuciones son apreciables: 
por 1a influencia ejer<tida, que las hacen digna de figurar en una 
total revista de la sociología de la moderna Alemania. 

En esta oportunidad vamos a estudiar la obra de Tünnies, jus­
tjficando así de paso, la posición preferente que le asignamos, de­
mostrando los geniales atisbos de sociólogo teórico;. para ello va­
mos a servirnos de los trabajos publicados en Norte - América en 
"The American Journal of Sociology", fuera de las citas aisladas 
que encontramos en algunas de las obras de otros autores. (2) 

Fernando Tonnies nació en Kirchspiel (Ducado de Schleswig), 
en 1855. Se doctoró en Filosofía en 1877. Fué privat - docent de 
la Universidad de Kiel en 1881, y profesor en 1890. En 1908 se le 
nombró profesor extraordinario de Economía Política en Heidel­
berg, y recién en 1913 llegó a profesor ordinario, pasando a la ju­
bilación en 1916 a fin de dedicarse completamente a la ciencia, 
aunque en 1921 dió un c.urso completo de sociología. Vive actual­
mente, y participa de un modo activo en los congresos internacio­
nales de sociología. 

Fuera de sus trabajos expositivo-críticos sobre "Carlos Marx" 
(1921) y sobre "Thomas Hobbes" (1925), sus obras principales 
í'>on: "Comunidad y Sociedad", publicada en 1887, cuya séptima 
edición apareció en Berlín en 1926; "I,a Costumbre" (1908); 
"Crítica de la Opinión Pú,blica" (1922), que es la primera parte 
de una obra mayor en preparación; "Estudios sociológicos y crí­
ticos" (tres tomos: 1925, 1926, 1929). Su última obra publicada 
es: "Introducción a la Sociología", en 1931. (Einfulrung in die 
Soziologie) . 

Sin embargo, todas las obras citadas son simplemente una con­
secuencia de su obra capital: "Comur¡,idad y Sociedad", que es 
la que le ha valido a su autor la reputación de sociólogo; anali­
zando pues esta última, tenemos en general estudiada su teoría en 
sus líneas pri~1cipales y en sus postulados funda~entales. 

Como característica general del pensamiento sociológico ale­
mán, podent.os señalar su fundamentación filosófica; aquélla no es 
más que una amplificación, y a la vez, una especialización de sus 

{ 2 ) El autor ha creído conveniente complementar y poner al día este tra­
bajo, publicado en el diario "Los Principios", ael 28 de abril de 
1929, con la reciente obra citada de Leemans, aparecida en 1933. 

., 

AÑO 22. Nº 1-2. MARZO-ABRIL 1935



-137-

principios aplicados al campo de h. sqcial. Todo sociólogo alemán 
ha tratado de orientar sus postulados, co,n r~ferencía a las corrien­
tes teorías filosóficas, y ha buscado de armonizar su trabajo con 
uno u otro de los priw:ipales' sistemas; en consecuencia,. to,da so-. 
ciología está '''prefijada por una más o menos perfecta metafísica 
y epistemología, las que determinan y condicion,an sus sistemas 
conceptuales, sus métodos y hasta la selección de sus _,proble­
mas". (3

) 

Partiendo de esta generalización1 que es válida ,tan;tbié:n, para 
la obra de Tonnies, diremos que sus principales ~tntecedentes se 
encuentran en la filosofía ingles&:, y en especial, e~ pensamiento de 
Tomás Hob}?es, cuya distinción entre sociedad y Estado es su pun­
to de partida .. Se nota también la influencia de Heriberto, Spen­
cer, y de Sir Henry Maine, con su. concepto de Status y Contract, 
en su división en comunidad y sociedad. Su teoría, nos dice el mismo 
Tonnies, ~'es un¡:¡. mezcla de doctrinas contradictorias, orgánicas . 
y mecánicas, históricas y rucionales, y lo único , nuevp es la n1a­
nera cónw se interpr,etan. los descubrimientos de otros''. (4 2 

Su obra fundamental "Comunidad y Sociedad", que en, su 
edición prime~a llevaba como sub-títnlo '' 'l'ratado sqbre , el co­
munismo y el socialismo como formas empíricas dé la ~ultm;a", y 
desde la .. edición de ,1912 : "Categorías fu1,1damentales de la socio­
logia pura", cp¡:nprende. tres partes diferentes, a sabl'lr: definí~ 

eión de las nociones principales, el aspecto psicológicp d(') la so­
ciología (W:es~enwille und Kürwille), .y los fundarnentos socio­
lógicos del dert¡(lho natural. 

Pero antes de entrar a estudiar sus n.ociones fundamentales, 
i al como se exponen en el libro citado, es preciso conocer su to­
tal orientación sociológica, que su autor ha sintetizado perfecta­
mente en un artículo publicado en 1899, ~con el n~nnb~e de ''In­
troducción a la Sociología''. ('' Zur Einleitung ~n die Soziol'0~ 

gie"). Previamente es necesario partí!:' de la distinción entre so­
ciología general y sociología especial. La primera, que tiene gran 
[:mplitud, estudia la vida social .humana en general, en todas sus 
formas, tanto conscient.es como inconscientes, como igualmente en 

( 3 ) Louis Wirth: '' The Sociology of Ferdinand Ti:innies' '. - The Ame· 
rican Journal of Sociology. - Novernbre 192t). Vil. XXXII. N°. :;. 

( 4) V. Leemans: Ob. cit. Pág. 12. 
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eJ tiempo y en el espacio. En una palabra, todas las formas de 
asociación, y "así como el problema central de la Biología es la 
noción de la vida, el de la Socio1ogia es el de la vida social, par­
ticularinente la de los hombres, es decir la civilización''. La so­
cioiogía que tiene sus obj'etos nuevos y· definidos, las asociacio­
nes desde la más simple a Ja más compleja, "es la teoría de los 
hechos sociales, dé la vida social humana'' . ( 5 ) 

Ahora bien, esta totalidad de la vida social humana, que 
constituye el campo propio de la sociología general, puede ser con­
~1derada desde tres puntos de vista diferentes : biológico, psicoló­
gico y sociológico. El primero da o:rigen a la biología social, y el 
segundo a la psicología social, que son simplemente ramas coordi­
nadas de la sociología general, que a su vez, toma su origen y tie­
ne su fundanHmto en ellas. La tercera ramificación, que es la más 
importante, constituye el dominio propio de la sociología especial 

. o particular. 
La biología social, cuya materia principal es el estudio de las 

llamadas asociaciones animales, puede considerarse como forman­
do parte de la sociología general, en cuanto sus postulados funda­
mentales sirven como un antecedente necesario para conocer la vi­
da de los seres humanos. En este sentido se transforma en antro­
tropología social, cuya materia es el· hombre en cuanto es un ani­
m.al que se nutre y procre(t, que se mueve y ocupa el suelo, y con­
seeuentemente transforma la superficie de la tierra, cultivándola, 
eJificando y fabricando utensilios e instrumentos; en segundo lu­
gar, es conocida como morfología social, en cuanto estudia esas for: 
mas objetivadas de la estructura social como una suma de procesos 
naturales, y sujetos, por tanto, a las leyes de cambios y desapari­
eiOnes. 

El campo de la anti'opología social, que puede definirse co­
mo "la ciencia que estudia las razas humanas y sus subdivisio­
nes", puede también, a su vez, dar origen a una nueva clasifi­
eaeíón, cuyas ramas principales son: la etnografía, que describe los 
pueblos, especialmente los primitivos y salvajes, desde el punto 
(le vista externo y condiciones de su existencia; y la demografía, 
que describe la vida de los pueblos civilizados. 

( 5) V. Leemans: Ob-. cit. Pág. 47. 
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Tanto la etnografía en la fornm de la etnolpgía, como la de­
mografía en la forma de la demología, se vuelven ciencias inde­
pendientes, qu9 se ocupan de las relaciones ~ausales de los fenóme­
nos observados, y ambas pu()den comprenderse dentro del concep­
to de la sociografía, que co-rresponde a la estaqística en su sentido 
más amplio y original. También puede considerarse como parte 
de la sociografía, el aspecto de la economía que se ·Conoce como 
economía política descriptiva. 

Desde el punto qe vista psicológico, la vida social humana da 
o:·igen a la ciencia de la psicología social, que es un complemento 
de la biología general, Así como la biología social estudia le vida 
bOCial humana desde el punto de vista objetivo y externo, como 
una serie no psicológica de hechos, así la psicología social estudia, 
por su parte, esta misma vida social desde el punto de vista inter­
_no, psíquico y subjetivo. 

Desde este último punto de vista, los hombres pueden ser con­
siderados ,o bien como seres de experiencia individual que inte­
raccionan entre sí, o bien como seres de experiencias psíquicas. que 
muchos individuos adquieren en común, que constituye el objeto 
propio de la psicología social ; distinción que ha dado lugar a la 
diferencia establecida por Stoltemberg· entre sociopsicología y psi­
eosociología. 

Esta última disciplina, cuyo principal campo de estudio está 
constituído por el examen de los problemas de las masas y de los 
grupos - denominada gen m almente la psicología colectiva o de la 
ilmltitud - es la transición a la tercera división de la sociol~gía 
general, llamada la sociología propia o especial. 

Sus problemas están constitqídos por el estudio de la vida ¡;¡o­
cial humana desde el punto de vista es~rictamente so~iológico, y 
trata en especial de las formas estructurales, examinadas a tra­
vés de sus conceptos y principios fundamentales. 

La sociología propia o especial, que es la parte más importan­
le del sistema de Tounies, se diferencia a su vez, en tres ramas 
principales, que son: la sociología pura, que es constructiva y teo­
rética; la sociología aplicada, que es principalmente inductiva, y la 
:sociología empírica, que es por esencia deductiva .. 

El campo de la sociología pura, que es la columna vertebral 
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de to.da la, doctrina, comprende cinc\) problemas fugdamentales, a 
f>aber: 

a) 

b) 
el dualismo fundamental: cOmUJ:tidad y sociedad r 
el .estudio de las inter-relaciones' sociales, estructuras o enti­
dades sociales ; , 

e) el análisis de las normas socíales, que constituyen el conte­
nido dé las formas estructurales, y que son las verdaderas 
realidades socia~ es ; 

d) el examen de los valores. sociales esenciales en la real1dad 
social y en las forma:;; estructurales ; y 

e) la teoría de las construcciones sociales, o sistemas en los que 
se expresa la vo~untad social (económico, político y moral) . 

De la simple enumeración de los dive:rsos aspectos de la so· 
ciología pura, se desprende su mayor importancia, siendo la cues­
tión fundamental la distinción entre comunidad y sociedad, que va­
mof' a analizar en detalle, partiendo previamente del concepto de la 
realidad social. 

La vida en grupos es una realidad que no está dada inmedia­
tamente en la experiencia, sino que es concebida a través del me­
dio del pensamiento colectivo, formada por los individuos que la 
componen e identifican el grupo como una entidad. La voluntad 
general o el cuerpo social es una totalidad, cuyas partes son los 
individuos humanos; por tant'D, la unidad social de los hombres es 
;mte todo psicológica. Sus relaciones pueden concebirse únicamen­
te de dos modos: la totalidad existe antes que las partes, y se. prQ~ 
d-ueen las formas de la comunidad; o bien, el grupo es un resul­
tado de ellas, y se crean las for:¡nas de la sociedad. Ambas tie­
nen un co.rrelati:vo inmediato en la teoría psicológica, que son las 
formas de la voluntad humana. 

Descansan sobre dos clases de fuerzaS' claramente diferencia­
das: la comllllidad arranca de lo ~que se denomina una común 
"Wissenwillen", que es la reunión de aquellas fuerzas vivas aso­
ciadas con; los instintos, emociones y hábitos; ep. cambio, ll;l. socie­
dad reposa en una común "Kürwillen'·', que se caracteriza, a di­
ferencia de la primera, por el predominio de la deliberación y 
elef'ción conscientes en las luchas radicales de la n~turaleza hu­
mana. 
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Por otra parte, la fTÍerza psicológica que da origen ,a la 
'' Wissenwillen'' se diferencia de la correspondiente a la '' Küt­
willen", en que és una conducta altamente integrada y orgánica, 
mientras que esta última es segmentaría e indiferenciada. Ade­
más ,en la primera, los m~dios y fines están en una correspon­
dencia tlirecta y cerrada, mÍentras que en la segunda, pueden es­
tar alejados y los medios pueden no dar origen necesariamente 
a los fines perseguidos. 

Partiendo de esta cone;epción psicológica que es la base de 
su sociología, se llega a la conclusión de que la comunidad nace 
de las relaciones naturales, üwoluntarias y orgánicas entre> los 

· hombres y las instituciones, a diferencia de la sociedad que es 
una creación artificial, voluntaria e intencionada. La comunidad 
e¡;¡ un prc)(lucto de la naturaleza, mientras que la sociedad es un 
artificio humano. 

Las formas originarias de la comunidad. reposan sobbre el 
amor maternaJ, smmál y fraternal, siendo las principales : la fa­
milia, la aldea y la ciudad. En cambio, el hecho caracterí¡¡~jco 

de la sociedad es el cambio y la noción de valor social, .cuya for­
ma típica es el contrato; así "la sociedad transformada por co:a­
vención es un agregado unificado, aparece como una cantidad de 
individuos naturales y artificiales en los que las voluntades es­
tán unidas por vínculos múltiples, y sin que ~os lazos que los 
unen tengan repercusión alguna sobre la vida interior:'; el co­
mercio es la manifestación típica de los caracteres de la socie­
daci; en viJ:tud de la cual, cada uno trata de aprovechar tod,o lo 
que puede del otro. En fa sociedad las vinculaciones se estable­
een en comparación con las relaciones fundadas sobre los objetos 
visibles y materiales, a diferencia de la comunidad que es todo 
una vinculación que se apoya sobre la sangre, es un comporta­
miento de los cuerpos, y solamente en segundo lugar, una relación 
que reposa sobre los objetos. (6

) 

Esta doble vista que supone los conceptos de comunidad y 
soeiedad es esencial para asir' la totalidad de la experiencia hu­
mana, y ella solamente podrá realizarse si "examinamos la reali­
dad social con la misma actitud de positiva objetividad con la que 

( 6) V. Leemans: Ob. cit. p. 30 y 31. 
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eJ naturalista observa la vida de una planta o de un animal''. Es 
el mismo principio metodológi~o ql!-e más tarde sostell.d~á Dur­
kheim al decir que ''los hechos sociales deben ser considerados 
como cosas", en virtud del cual "el sociólogo debe poner su espí­
ritu al mismo nivel del del físico, del q11ímico, del fisiólogo cuan­
do se aventuran en una región todavía inexplorada de su dominio 
científico''. 

La sociología aplicada, que es la segunda rama de la socio­
logía especial, comprende el estudio de la vida política, ecottómica 
y mental, en la que se incluye la moral, el arte y la ciencia. Po­
see un sentido perfectamente determinado, q~1e no es otro que la 
aplicación. él e los conceptos, fundamentales :y construcciones socia­
! es con referencia a materiales concretos. Permite reconocer en ca­
da dominio de la cultura tomada en particular, las diver;sas forma~ 
mones correspondientes al tipo de comunidad o de sociedad . 

. , ' ·"··· 
}.;a sociología empírica, por último, trata de estudiar el fenó-

meno social real y actual, tal como uparece en la vida misma, em­
plel:!ndo a este fin el método de la observación y de la compara­
fÍón, auxiliado con los principios etnográficos y demográficos. El 
investigador debe tratar de llegar a las medidas de los fenómenos, 
partiendo más que del dato histórico, del elemento presente tra­
tado comparativamente, que permitirá descubrir consecuencias 
eausales y relaciones est~:J:bles. 

Los principiOs fundamentales de la teoría de Ti:innies, que 
hemos expuesto hasta este momento, encuentran su aplicación in­
mediata en las demás obras del autor. que no ~on otra cosa <l1le 
la consecuencia directa .de su trabajo sobre "Comunidad y So­
ciedad'', con referencia a cuestiones particulares. 

Así en su obra "Die Sitte", que está constituída por una 
~erie de escritos publicados en ''Die Gessellschaft'' en 1908, don­
de presenta un análisis de las costumbres y hábitos como meca­
nismos centrales de la vida social, sostiene que el ''hábito y la 
costumbre tienen su origen y corresponden al tipo de situación 
quE se identifica con la comunidad, mientras que el deseo y pen­
~>arniento que tienen por base y se desenvuelven de los hábitos 
y costumbres, corresponden más cercarnente a la sociedad". (7

) 

( 7 ) Louis Wirth: '' The sociology of Ferdinand Tonnies, eit. 
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Su obra publicada en 1922, "Crítica de la opinión pública", 
que es la que le ha dado mayor re~ombre en los círculos intelec"' 
tuales de Alemania, es, como su título lo indica, una monumen­
tal contribución al estudio de la opinión públic~. Con una gran 
riqueza de material concreto y fi!l agudo análisis del mecanismo 
de los movimientos sociales, su autor desenvuelve la .tesis de que 
en el estadio de la "civilización", que sigue siempre a los perío., 
'dos de ''cultura'' de un pueblo, la opinión pública sustituye a la 
religión, que 'es el prihcipaÍ síntoma de la decadencia de la so­
L'ledad occidental, coincidiendo bajo este aspecto con el pensa-· 
miento que más tarde expresaría Spengler. (8

) Este trabajo se 
complem{lntará más tarde con una exposición histórico-filosófica. 
de nuestra tiempo, y un estudio sobre la evolución de las teorías 
e ideas sohbre la opinión pública. (9 ) 

El pensamiento de Tonnies, que hemos tratado de esbozar 
f;.intéticamente, ha ejercido una influencia tan importante y ge-. 
neral en la sociología alemana, que ''.actúa de manera anónima 
y por así decir subterránea"', y su obra "Comunid~d y Socieda.<l ", , 
repetiremos con Hans Freyer, es uno de los libros más bellos y 
1L1ás fecundos del siglo XIX. 

Su obra, sin embargo, ha sido objeto de críticas eminentes, 
y con ella, al decir de Othmar Spann, se ha querido introducir 
nn elemento universalista en una sociología naturalista, mezcla­
rla de ~narxismo y de derecho natural moderno. También V on 
Wiese ha a,cusado a Tonnies de avaluar la :fase natural y ;Orgáni-• . 
ca. de la comu,nidad, como de mayor importancia que la artificial 
y teleológica de la sociedad, y si bien ha criticado duramente 
sn exposición de los problemas sociológicos, no lo es menos que 
reconoce que ''su obra inicia la nueva época de nuestra ciencia 
en Alemania". (1°) 

También la sociología francesa ha re<¡onocido la importancia 
fundamental de la hipótesis de Tonnies; así Gaston Richard sos­
tiene que sus dos grandes concepciones ''están en la raíz de la 

( 8 ) Wilhelm Sauer: ''Filosofía jurídica y social''. - Trad, Legaz y 
Lacambra - Labor. - 1933. p. 35. 

( 9) V. Leemans: Ob. cit. p. 6. 
(10) Leopoldo Von Wiese: "Sociología - (Historia y principales proble· 

mas) ". - Trad. Luengo Tapia. - Labor. - 1932. p. 132. 
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ciencia", y que '~la distincMn y correspondencia entre la Comu­
n~dad y So~iedad suministr{ln a la sociología su hipótesis direc­
trjz' ', a cÓ~dición de que se e,xcluyan ''las consecuencias exa­
geradas que ha sacado de ella el espíritu de sistema" (n) 

Por su part~, Durkheim acepta (ln, sus líne.as generales la 
doctrina de Tonni~s, y cree que hay . d,os especies de sociedade~, 
<~.clmitiendo qlJe la Gemeinschaft, empleando la expresión alema­

,na que no tiene traducción y que hemos llamado comunidad, "es 
el hecho primero y la Gessellschaft el fin derivado'', equiva­
iente a la sociedad propiamente dicha. No concibe, sin embargo, 
que hagan parte de un mismo desenvolvimiento, y si bien, s~n 
diversas entre sí, no hay diferencia de naturaleza; ''si la socie­
dad es un hecho natural en su origen, permanece tal hasta el 
fmal de su carrera·" porque no es posible que sea primero Ul1 
f,gregado natural, para transformarse más tarde en un producto 
mecánico. (12

) 

Como síntesis final, diremos que la obra de Tonnies inspi­
:rnda en principios filosóficos, es la explotación sistemática de un 
reducido número de elementos ordenados en. un dualismo irre­
ductible, con los que construye un sistema conceptual y teórico, 
que se apoya en factores psicológicos diferentes, que es su ca­
racterística principal. Su nombre es el principal antecedente de 
b moderna sociología alemana, en la que ocupa el lugar de ho­
nor, por haber sido el iniciador de la corriente que trata de la 
sociedad como fenómeno científico. 

(U) Gaston Richard: ''La socíologíe _générale et les lois sociologiques ''. 
- Doin. - 1912. págs. 164, 176 y 183, 

(12) V. Leemans: Qb. cit. p. 44. 
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H. ~LA DOCTRINA SOCIOLOGICA DE ;FRANKLIN H', 
GIDDINGS (*) 

Valiosas contribuciones aportadas al estudio de la ciencia 
f>Oe~al, ha sido el resultado de la labor constructiva de UJ;t selecto 
núcleo de pensadores, que constituyen la moderna tendencia nor­
teamericana, entre los cuales podemos citar a Lester F. W ard, 
profesor de Brown University, Ch?-rles A. Ellwood de la Univer­
sidad de Missouri, Floy Henry Allport de la Universidad de Si­
racusa, y FraJ;tklin H. Giddings, profesDr d~ Sociol{)gÍa en la 
1Jniv~rsidad de Coh~n1bia de Nueva York, entre los principales, 
sin olvidar otros de no rnenor. importancia, tales como Sumner, 
Ross; Sma.ll, Cooley, Patten, etc. 

Giddings nació en Shermann, en 1855 . Después de ten~_inar 
sus estudios universitarios, d-edicóse por espacio de varios años al 
penodismo; más tarde fué ·director del Bryn Mawr College, con­
sagrándose luego a la Sociología. Desde 1894 fué profesor de 
dicha materia y de historia de la civilización, en la ya citada 
universidad de Columbia. 

Su obra se destaca con caracteres asaz definidos y constitu­
ye la más corrocida .sistematización del pensamiento norteameri­
(•.ano en el caínpo social. 

Dos son sus. obra:;; capitales: "Los Principios de Sociología", 
publicado en 1896, que se encuentra traducido a1 castellano, entre 
otc·os varios idiomas, por don Adolfo PQsada; y la ''Sociología 
Inductiva", que apareció en 1901, y que se encuentra igualmente 
trarlucida a nuestro idioma, por Domingo Barnés, discípulo de 
Sales y Ferré. 

Giddings tiene también otras obras de sociología, tales co­
mo: "Elementos de Sociología" (1898); "Estudios para la teo­
ría de la sociedad humana" (1922), y "El estudio científico de 

( ' ) Este trabajo, con algunas modificaciones y notas, se publicó en el Su--
plemento del diario "Los Principios". Año I. Núm. XV .. - 16 

, de junio de 1929, - Córdoba. 
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la sociedad humana" (1924). Además publicó diversos libros de 
filosofía política, siendo los principales: ''Democracia e impe­
Iio" (1900); "Lecturas sobre sociología descriptiva e histórica" 
t 1906), y ''El Estado responsable" (1918). 

Su obra fundamental p~ra la s'Ociologra es ·indudablemente 
'·Los Principios", en la que se encuentra sintetizado todo su sis­
tema y que constituye el núcleo de su doctrina, habiendo adqui­
}·ido esta obra tanta importancia: que en muchas Universidades 
de Norte América es el "Tex-Book" de las Clases diarias, en las 
que se enseñaba la materia siguiendo literalmente sus capítu­
los. (1) 

El sistema de Giddings repre.senta un momento culminante en 
el período constructivo de la sociología. Apo:yándose en la doc­
trina del monismo energético de Spencer, edifica su teoría de con­
tornos netamente psicológicos, que hacen d~ ella, como nota ca­
racterística, uno de los principales antecedentes de la orientación 
psíquica de la sociología americana contemporánea. Sostiene que 
ta f·volución social es una fase simplemente de la evolución cósmi­
ca. I1a energía física se convierte en energía psíquica y social, en 
virtud de leyes que se desarrollan y actúan en el ambiente social. 
El proceso social psquico es el que da origen a la verdadera aso'­
ciadón. 

:::lin embargo, el pr.opósito de Giddings es hacer verdadera­
mente sociología, pues se propone estudiar la sociedad ( societas), 
y no psicología 'social que sólo se ocupa del '' socii'' o individuo 
asociado. 

A ese fin parte de la cuestión de lo que debe entenderse· por 
&oeiedad, y distingue en ella, dos clases de elementos: la base 
física y el elemento psíquico, que es lo propiamJnte social, fac­
tores que evolucionan a la par, y que en último término nos per­
mite considerar a la sociedad como un fenómeno natural o un 
hecho cósmieo, que constituye "un desenvolvimiento natural del 
grupo de seres conscientes en el cual el consorcio se convierte en 

( 1 ) También en la Universidad de Córdoba, el primer programa de So­
ciología está inspirado en sus líneas fundamentales, en la cr¡.señan7a 
de Giddings contenida en sus "Principios de Sociología". - (Enri­
que Martínez Paz. "La enseñanza de la Sociología en la Univer .. 
sidad de Córdoba". - Cubas y Cía. - Córdoba, 1915. pá. 4). 
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relaciones definidas, las cual€s con el tiempo, se transforman en 
una organización compleja y duradera". (2) 

Tal es. la sociedad en el más" amplio sentido, y desde el pun­
to de vista científico y partiendo de este concepto, elabora una 
t(,oría orgánica de la misma sobre la base de los principios psi­
Mlógicos, como result~do de la simple agregación de individuos 
de algún modo semejantes, que da nacimiento a la asociac:ióiY, 

<q11e es un fenómeno esencialmente de origen psíquico. 
Ahora bien, la descripción sistemática y la explicación de 

' lct sociedad considerada como un todo es la materia propia de 
Ja Sociología, planteándose así, como consecuencia, el problema 
previo de la posición científica de esta ciencia. Se advierte que 
esa cuestión ha sido considerada por Jos autores desde un doble 
punto de vista: a) objetivo, cuyo origen arranca de la Antigüe­
dad, con la República y las Leyes de Platón y la Política de 
AriRtóteles, y abarca hasta las obras de Comte y de Spencer; es 
un;, explicación física de la sociedad; b) subjetivo, que se inicia 
con Grocio, Hobbes y otros, y en el campo social con Lilietlfeld, 
Schiiffle, de Oreef y :wouillée; es una explicación volitiva de los 
ÍPEÓmenos sociales, ''pero que no ha sido trabajada con aquella 
precisión científica que caracteriza las explicaciones según las le­
yes físicas" . e) 

Sin embargo, dice Giddings, ninguna de estas dos interpre­
taciones son completas, y es necesario llegar a una unidad de cri­
terio, .mediante el cual una sociología verdadera debe combinar 
las interpretaciones subjetivas y objetivas; ''jamás ambos sisiec 
mas se han encontrado frente a frente, y el campo de la socio­
logía es el propicio para un reconocimiento definido de la volición 
soeial y de la evolución física y a un esfuerzo consciente para la 
reconciliación científica". (4

) 

Para obtener el principio de esta interpretación integral, pre­
viamente es necesario conocer cuál es la característica que dis­
tingue a un fenómeno como social, cuestión que ha preocupado 
mueho a los sociólogos; partiendo de la üpinión de Gumplowicz 

( 2 ) Giddings: ''Los Principios c1e Sociología''. La España Moderna. -­
Madrid. p. 19. 

( 3 ) Giddmgs: Ob. cit. p. 27. 
( .t) Giddings: Ob. cit. p. 26. 
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qu<l es el conflicto, de Novicow que es la alianza, y de Greef el 
contrato, es preciso detenerse en las doctrinas de Tarde y de Dur­
kheim que, como sabemos, sostienen que es la imitación y la coac­
ci6n respectivamente. Ambos son los que evidentemente más allá 
han llegado en el intel)tO de discernir la naturaleza esencial del 
fenómeno social y de estatuir los primeros principios de la So­
ciología. 

Giddings no acepta ninguna de las dos soluciones, aunque 
más cerca nos parece que se encuentra del pensamiento de Tar­
de, al decir qu_e los fenómenos citados no son absolutamente fun­
damentales, pero que están muy cerca de serlo, lo que puede afir­
marse con mayor fuerza de la imitación, a la que, además, como 
veremos luego, ;reconoce gran importancia, al hacer de ella una 
de las leyes fundamentales del proceso social. 

Hay sin embargo, nos dice, colocándose en el punto de vista 
crítico, una razón decisiva para no admitir ninguna de las dos 
generalizaciones finales de M. Tarde y del profesor Durkheim: 
' 'no han determinado el hecho social, aun cuando se hayan acer­
cado no poco. Sus fórmulas son demasiado amplias. El hecho 
social elemental puede muy bien estar relacionado con la imita­
óón y con la impresión, pero no es ni la una ni la otra. Es pre­
eiso burcarlo en un fenómeno inseparable de la sociedad poten­
cial y nada más". (5 ) 

Colocándose luego en el punto de vista constr.uctivo, expone 
los principios de la teoría social, que es su propia posición ante 
:.quel problema y la base fundamental de todo su sistema. 

J<:a punto de partida es la definición de Sociología, que apa­
rece ya esbozada en su faz crítica; ella es ''la ciencia que tra­
ta de concebir la sociedad en su unidad e intenta explicarla se­
gún causas y leyes cósmicas". (6

) 

Ahora bien, la realización de semejante explicación supone 
nn dualismo interpretativo: desde el punto de vista subjetivo, de 
algún hecho de conciencia o motivo, y desde una posiciqn obje­
tiva, la de un proceso físico. Ambos deben ser inseparables, ar­
IttÚÜcos entre sí y correlativos. 

( 5 ) Giddings: Ob. cit. p. :a. 
( li) Giddings: Ob. cit. p. 34. 
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Desde el aspecto objetivo1 ningún nuevo princ1p1o es nece­
sario señalar: el proceso físico es simplemente el de la evol"llción 
formal a través del equilibrio de la energía, tal como lo sostenía 
Spencer. 

Desde el punto de vista subjetivo, en cambio, es necesario 
partir de un nuevo dato psíquico, pues, como hemos visto, no son 
8atisfactorias las explicaciones dadas anteriormente ni por Tar­
de ni por Durkheim, ni menos aún por los otros sociólqgos. 

Este principio no es otro que la conciencia de la especie ( the 
conciouness of kind), que es el hecho subjetivo, elemental y ori­
giaal, y que puede definirse como ''todo estado de conciencia por 
el cual un ser más o menos alto en la escala de la vida, reconoce 
a otro ser consciente como de la misma especie que él mismo'~. 
Este elemento responde a todas las exigencias sociológicas, y to­
da la conducta que podríamos llamª'r social está determinada por 
éL n 

I.1a conciencia de la especie es también la piedra de toque 
qHc nos permite diferenciar lo animado de lo inanimado, epmo 
r.simísmo las especies y las razas, los grupos étnicos y políticos, 
y finalmente las clases; es, en suma, el fundamento psicológico de 
las distinciones y agrupaciones sociales. En segundo lugar, es el 
elemento qne distingue la conducta social como tal de la pura­
mente económica, política o religiosa, en otros términos, es la 
causa de los fenómenos y comunidades sociales. En una palabra, 
die e Giddings, ''alrededor de la conciencia de la especie como 
un principio determinante se agrupan todos los demás motivos 
de organización, en la evolución de la elección social, de la voli­
ción social o de política social. Así, al trazar la obra de la espe­
cie a través de todas sus manifestaciones sociales, se verifica una 
completa interpretación subjetiva de la sociedad". (8

) 

Esta noción de conciencia de la especie ha sido objeto de va­
ri<.s críticas, fuera de aquella que se refiere al empleo del térmi­
no q11c se define en la misma definición, al decir que es todo 
estado de e~nciencia, y' no signifi¿ar exactamente lo que ella re­
presenta en la realidad, que más bien parece ser la expresión de 

( 7) Giddings: Ob. cit. p. 36. 
( 8) Giddings: Ob. cit. p. 37. 
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ún instinto que un verdadero estado de conciencia lo que permi~ 
te reconocer ·a otro ser como perteneciente a la misma especie. 
F'alta también el criterio para establecer el origen de ese estado, 
pues simplemente se dice que aparece en un ser más o menos al­
tl• en la escala de la vida, lo que permite incluir, como lo hace 
d autor, el estudio de la asociación de los animales en el cam­
po de la sociología, cuestión que se ha prestado a arduas contro· 
versias, y que extremando las cosas llegaría a abarcar hasta las 

·especies más inferiores, como son las amibas, las que, se ha dicho, 
dü;tinguen perfectamente entre un individuo de su especie y un 
übjeto extraño. 

Además el mismo Giddings, en la tercera edición inglesa de 
los Principios, ha sintetizado para refutarlas, las objecwncs for­
muladas a su concepto de conciencia de la especie, las que pue~ 

. <kn reducirse a cuatro capitales, que son: a) la concie,wia de la 
( specie no es otra cosa que la simpatía; b) es más bien un he­
cho biológico que sociológico; e) es una pura noción metafísica; 

.Y d) que aun cuando fuera un hecho social, no es sin embargo, 
lma fuer"'a social ni tampoco la verdadera causa del ~feaómeno 
bOCial. 

Sin referirnos detalladamente a cada una de estas obJecio­
nrs, pues nuestro propósito es hacer simplemente una expcsici.ón 
de conjunto del sistema, puede decirse que con este elemellto de 
la conciencia de la especie, tenewos ya determinado el doble p0s­
tulado de la sociología de Giddings, razón por la cual, Paul Barth 
ha podido ealificar su doctrina de dualista; ellos son: el proce­
so físico u objetivo, y el proceso volitivo o subjetivo; la fuerza 
f.xterna y el motivo interno; la evolución formal y la conci.ench 
de la especie, respectivamente. 

La teoría de las relaciones de ambos procesos es el ob,jeto 
propio de la sociología, y la labor del investigador se rerluce a 
estudiar tres cuestiones principales, a saber: a) descubrir las cnn­
cii.~iones que determinan la mera agregación y el concurso, esto 
es, las bases del proceso; b) examinar la ley que gobiernn 1a 
elección social, o sea la ley del proceso subjetivo; y e) investi. 
gar la ley que domina la selección natural, esto es, la ley del pro­
ceso objetivo. 

Después de exponer los elementos de la teoría social, natu-
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r::deza de la sociedad y del proceso social, y característica del he­
~~ho social, que son las . premisas fundamentales de sil sistema, 
Giddings se ocupa de delimitar· el campo de la sociología, mar­
C':tndo las diferencias co11 otras ciencias con las que se :puede con­
fundir; se concreta únicamente a las ciencias sociales :particula­
l'es, la psicología y las ciencias abstractas, basándose para esta-
blecer las distinciones, en su principio de la inÚrpretación sub­
jetiva de la conciencia de la especie. 

' En primer lugar, estudia las relaciones con la Psicología, la 
ciencia más íntimamente ligada a la Sociología y que le precede 
m111ediatamente. La diferencia entre ambas consiste, en que la 
primera estudia la génesis de los diferentes estados de la con­
ciencia, en cambio, la segunda analiza los fenómenos que son con­
f'>ecuencia de un estado particular denominado la conciencia de 
la especie, Entre ellas existe una graduación en cuanto a los he­
chus que estudian, análoga a la que existe entre la Biología y 

la Psicología. Así como. la Biología, que es la ciencia general de 
la vida, deja a la Psicología un estudio de la más amplia adap­
tación del organismo en el espacio y en el tiempo a través de la 
evolución del espíritu, de igual modo, la Psicología, que es la cien­
cia general del espíritu, deja a su vez a la Sociología la investiga­
eión de la acción recíproca de los espíritus y de la adaptación 
recíproca de la vida a través de la evolución del medio social. 

Por tanto, si es legítimo hacer de la Psicología una ciencia 
di;<tinta de la Biología, no lo es menos poner a la Sociología fue­
ra o en un lugar aparte de aquélla, restringiendo las funciones 
de esta última al estudio de las operaciones del espíritu indivi-

. . ' 

dnal, y asignando a la Sociología la investigación de los más es-
peeiales y complejos fenómenos de los espíritus asociados unos a 
otros. En otras palabras, si ''la psicología es la ciencia de la aso­
cia~ión de ideas, la sociología es la ciencia de la asociación de 
espíritus". (9

) 

Al abordar las relaciones y diferencias con las ciencias so­
ciales particulares, previamente es necesario resolver el siguien­
te problema : si queda alguna cosa fuera de la materia propia de. 
éstas que pueda ser objeto de una ciencia general, y luego si se 

( 9) Giddings: Ob. cit. p. 44. 
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pnede constituir esa ciencia general de los fenómenos en su uni­
dad. 

lja SOciología es una ciencia general, pero una ciencia gene­
ral no es necesariamente un grupo de ciencias. Cuando los fe­
nó1nenos pertenecientes a una ciencia dada y que constituyen su 
materia propia, son tan numerosos y tan complicados que ningún 
investigador puede prometerse conocerlos todos, ese objeto tiene 
que dividirse entre varias ciencias particulares; pero esto no im­
pide la existencia de una ciencia general de los fenómenos en su 
mtegridad como clase, con la única condición de que esta última 
s~ refiera a los atributos comunes a todas las sub-clases, y no a 
los diferentes de cada una. Estos atributos comunes s.on elemen­
tales, y una ciencia general, por tanto, es una ciencia de elemen­
tOs y de primeros principios. 

En apoyo de estas ideas, Giddings cita el caso de la Biología, 
y así decían los contradictores de esta ciencia ¡,qué se contiene en· 
ella que no exista ya en la historia natural, en la Zoología o en la 
Botánica~ Como argumento final y decisivo, los biólogos replica­
ban de que se tendría una idea falsa e incompleta del asunto si no 
se llega a ver los fenómenos de la vida tanto en su unidad como 
en sus fases particulares; y la Biología llegó a ser así una cien­
cia concebida y constituída como el fundamento de las demás cien­
cias biológicas especiaJes. 

Ahora bien, la cuestión en el campo social es perfectamente 
r.náloga, y en consecuencia debe resolverse del mismo modo; la so­
ciología está muy lejos de ser meramente la suma de las ciencias 
E>ociales particulares, puesto que contiene sus bases comunes, y es 
por tanto, fundamental. Además tiene otra función, cual es la de 
coordinar las generalizaciones de todo el cuerpo social, reuniéndo­
las en un amplio conjunto científico, siendo por esto, sintética. 

En otros términos, las ciencias sociales particulares son dife­
renciaciones de la sociología, a la que se encuentran subordinadas; 
esta' última es la ciencia primaria de la sociedad, fundamental y 
sintética a la vez. Se encuentra en la base y es el coronamiento ló­
gico del sistema de las ciencias sociales particulares, como acerta­
damente ha dicho Ellwood (10

), conciliando Giddings en esta for-

{JO) Charles A. Ellwood: "Principes de Psycho · Sociologie". - Trad. 
francesa de Combret de Lanux.- Giard & Briere.- Pai-ís, 191-J. p. 25. 
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rna, el dualismo interpretativo de las clásicas posiciones de Tar­
de y de Durkheim. 

Estudia, por último, las relaciones de la sociología con las cien­
cias abstractas, en cuanto los fenómenos de éstas tienen nn cierto 
c¿¡rácter social, y pueden prestarse a confusiones. Sin embargo, 
en teoría, a lo menos, parece que no puede suceder tal cosa, pues 
el mismo Giddings sostiene que la sociología "no es una ciencia 
abstracta" sino absolutamente concreta. ( 11 ) ~xamin'a el tema con 
relación a la Economía Pura y abstracta, y a la Etica abstracta, 
concluyendo que estas ciencias no preceden a la Sociología como 
un todo, aunque a veces presupongan algunos de sus principios. 

Giddings se ocupa luego de los problemas de la sociología, 
que constituyen su materia propia de investigación, con lo que se 
propone demostrar que esta cienci3; es real y no meramente no" 
minal, puesto que sus problemas son definidos y susceptibles de 
división infinita. 

El criterio que le sirve de guía para su clasificación es, en pri­
mer lugar, que la descripción y la historia deben preceder a la 
teoría, y luego, que antes de estudiar las cuestiones generales de 
ley y de causa, es necesario conocer los elementos, los modos, las 
formas y las condiciones de los fenómenos. 

De acuerdo con el criterio sentado, los problemas de la socio­
logía se dividen en dos grandes grup.os: a) primarios, que son los 
de estructura y crecimiento sociales; y b) secundarios, que son 
d0l proceso social, de la ley y de la causa. 

Los problemas primarios se dividen, a su vez, en descriptivos, 
que estudian los elementos y la organización presentes de la so­
ciedad, e históricos, que son problemas del origen y de la evolución 
de la sociedad hasta su forllla actual. 

Los problemas primarios descriptivos se subdividen en cuatro 
grandes capítulos, a saber: población social, espíritu social, com­
posición social y constitución social ,temas tratados magníficamen­
te, en especial el segundo de ~os nombrados: el espíritu social, que 
lo define como "la unidad mental de muchos individuos o de una 
muchedumbre". La composición social que es análoga a la com­
posición de las células vivas en un gran organismo, ''es la forma 

(11) Giddings: Ob. cit. p. 62. 
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que toma la sociedad en tanto que relaciones de familias, de ra­
zas, de nacionalidades''. En cambio, la constitución, que se parece 
a la diferenciación de un organismo en tejidos 'Y órganos especi'1-
lizados, es ''el conjunto de las agrupaciones que se fundan para 
defender los valores más diversos con exclusión del matrimonio y 
de la procreación; son el Estado, las asociaciones políticas, ju­
rídicas, económicas, las universidades, las iglesias, los clubs, 
etc.''. (12

) 

r~os problemas primarios históricos, se subdividen, a su vez, 
en cuatro etapas, estudiando en cada una de ellas las formas so­
ciales a medida que van apareciendo en la escala de la vida; em­
pieza con las comunidades animales, que constituyen lo que se lla­
ma la sociología zoogénica; luego viene la sociología antropogé­
nica, que es la primera forma de asociación humana y que tiene 
un origen exclusivamente psíquico; en tercer lugar aparece la aso­
ciación etnogénica, que comienza cuando la conciencía y la tradi­

ción social de objetivas se convierten en subjetivas; y por último, 
la asociación demogénica, que se inicia cuando sobre la composi­
ción social domina la constitución social, que pasa por tres esta­
dios sucesivos, a saber: organización militar y política, civilización 
legal-liberal, caracterizada por la libertad individual, y organi­
zación económica y ética. 

De acuerdo al criterio sentado, estos problemas deben ser es­
tudiados a fondo antes de pasar a conocer los secundarios, que 
son los más importantes; aquellos son, podríamos decir en lengua­
je forense, de previo y especial pronunciamiento, pues son índis·~ 
pensables conocer antes de pasar al fondo del asunto. El término 
puede ocasionar equívocos : son secundarios simplemente porque 
deben estudiarse después de los primarios, pero no por su in;por­
tancia, que como hemos dicho son, para Giddings, los ~roblemas 
capita1es de 1 a sociología. 

Estos problemas secundarios son: en primer lugar, el del pro~ 
ceso social, ya esbozado, que se divide en físico y psiqLÜco; deben 
estudi .. arse en sí mismos, y luego en su acción recíproca, y de ellos 
resultan las fases de la evolución social. 

(12) R. Jézéquel: "La sociologie de M. Giddings". ~ Revue de Mé· 
ta;physique et Moral e. - Núm. 4, Octubre · Diciembre de 1927. p. 51.7. 

AÑO 22. Nº 1-2. MARZO-ABRIL 1935



-155-

El problema de la ley en el campo social que viene en se­
gundo término, se plantea igualmente como en otras ciencias, y 

es preciso determinar cuáles son estas leyes, partiendo de la no­
ción dada de que el proceso social tiene un doble sentido: es un 
proceso psíquico que se encuentra a su vez condicionado por un 
proceso físico. Por tanto, las leyes deben ser: leyes del proceso 
psíquico, y leyes de limitación del proceso psíquico por el físico. 

]~as primeras son dos: las leyes de la imitación, acepta~tdo en 
esto Giddings la opinión de Tarde, agrupadas en dos principios: 
siguen una progresión geométrica, y se refraccionan por su medio. 
La segunda es la ley de la elección social racional, que admite dos 
postulados: preferencia por los fines realizables, y elección y com­
binación de medios. 

La ley de limitación del proceso psíquico por el físico es la 
ley de selección y de supervivencia, que está gobernada por la 
utilidad orgánica, es decir por el bienestar del organismo, base 
física de la utilidad subjetiva. 

El último problema estudiado por Giddings es el de la ~au­
sación social. l;as causas existen, y estas causas son sociológicas. 
Son complejas; ·no son causas físicas como tampoco meramente 
psíquicas; son productos de la evolución social misma y se di­
ferencian de aquéllas como los productos lo son de los factores, 
como el protoplasma lo es de ciertas cualidades del oxígeno, hi­
drógeno, nitrógeno y carbono. En una palabra, es una causación 
natural, entendiéndose por ella, relaciones pern1anentes entre las 
fuerzas físicas, psíquicas y sociales, es decir ''una interpreta­
ción del fenómeno socíal según la actividad psicológica, el aco­
IYlodamiento orgánico, la selección natural y la conservación de 
la energía", que hace que se considere a 'la sociología, no coma 
una investigación ni demostrativa ni descriptiva, sino como una 
"ciencia explicativa que fortifica la inducción con la deducción; 
y que refiere los efectos a las causas verdaderas". (13

) 

Por eso la evolución social es una fase simplemente de la evo­
ción cósmica; la energía física se convierte en energía psíquica y 

social, en virtud de leyes físicas que se desarrollan y actúan en el 
ambiente social. Sin embargo, el proceso social psíquico es el que 

(13) Giddings: Ob. cit. p. 515. 
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da origen a la verdadera asociación, produciendo la conciencía de 
la especie, que es el proceso social elemental, en el campo de la 
sociología pura. 

La concepción del progreso, que se identifica con el amplio 
desenvolvimiento de la personalidad individual, nos permite llegar 
a la sociología aplicada o teoría de la política de Giddings. 

El progreso se concibe como una evolución de la sociedad hacia 
ciertos fines, que son "la supervivencia y el mejoramiento de los 
hombres, por una selección contínua de la inteligencia y de la sim­
patía" . (14

) 

La sociedad es un medio que es indispensable al hombre, por~ 
que sin ella no puede alcanzar su pleno desarrollo; para dirigirla, 
se impone una acción social racional, que seleccione y perpetúe los 
tipos de espíritu ''inteligentes, tolerantes y útiles que muestren ini­
ciativa, que acepten su parte de responsabilidad y que cumplan su 
misión en la empresa general". 

Esta función está confiada al Estado, entendido como el or­
ganismo que posee la soberanía. Sus deberes son, proteger la li­
bertad individual y colectiva, la propiedad, los valores, y en espe­
cial, aumentar la civilización, asegurando la perfecta integración 
social. Los derechos del Estado no son más que los medios de eje­
cutar esos deberes, y por tanto, es responsable de sus gestiones. 

A la sociología general sólo le corresponde analizar los gran­
des rasgos de la organización política; el estudio detallado del Es­
tado es materia de la ciencia política. 

El desenvolvimiento del régimen político es una de las fuer" 
zas que caracterizan la civilización, entendiendo por ésta ''el con­
junto de hechos que componen la vida de una población", cuyo 
proceso interno es la asimilación. Sus fines principales son la cul~ 
tura y el orden que, en su forma histórica, se encuentran domina­
dos por la economía bajo sus cuatro edades: orgánica, instintiva, 
inteligente y racional. La evolución de la cultura es simplemente 
la evolución de una economía: la economía del consumo, que pre­
side los destinos de la vida humana; es el psicologismo .económico. 

La doctrina de Giddings es un sistema constructivo, que se pro­
pone conciliar el evolucionismo hacia el cual ''se ha orientado la 

(14) .Tézéquel: Ob. cit. p. 542. 
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sociología'', con la interpretación psíquica de la vida social; es un 
dualismo interpretativo, "Un evolucionismo psicológico. 

El elemento espiritual es el de mayor importancia: la mera 
agregación se transforma en asociación casualmente por obra del 
factor psicológico ; la· conciencia de la especie, que es el hecho so­
cial elemental y original, está formada de percepción y de senti­
miento. Este es el factor que da autonomía a la Sociología como 
ciencia independiente, que es distinta no sólo de la biología y de 
la psicología, sino también de las ciencias particulares, porque re­
presenta la ciencia social fundamental y general de los elementos 
!lociales y de los primeros principios. 

Giddings es el iniciador en América del nominalismo social: 
la sociedad sólo existe como una simple colección de individuos 
más o n1enos semejantes; es la posición de Tarde. 

En cuanto al aspecto metodológico, su obra se caracteriza por 
su carácter sistemático; preocupado su autor por propósitos di­
dácticos, emplea el método inductivo y de la lógica pura, y en es­
pecial, el procedimiento estadístico ; fué siempre un positivista. 

Diremos como síntesis final, que Giddings muestra una gran 
diversidad de tendencias, que se· propone armonizar en un sistema 
completo, cuyo mérito reside en el elemento psicológico, que hace 
de él uno de los principales antecedentes de la moderna sociología 
norteamericana. 
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